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La llegada empieza en el parking

Te pedí cronometrar los primeros siete minutos y encontrar el punto ciego. Te digo lo que encuentro yo en

casi todos los hoteles que superviso: el punto ciego nunca está donde se cree.

No suele estar en la puerta (ahí casi siempre hay alguien) ni en el mostrador (ahí siempre). Está en los

metros intermedios: el pasillo, el rincón de los sofás, la segunda maleta que nadie ofreció llevar. Y sobre

todo está en un momento concreto: cuando el recepcionista está ocupado con otro huésped y decide —sin

decidirlo— que el que espera no existe todavía.

La solución cuesta una mirada: «le atiendo enseguida» con los ojos, aunque las manos sigan con otro. Si

detectaste tu punto ciego, ya sabes tu primer proyecto. Si no lo encontraste, vuelve a recorrerlo con más

calma: los puntos ciegos se llaman así porque no se ven a la primera.


